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Vélez-Málaga está de enhorabuena, ya que, reciente-
mente han finalizado las obras relativas a la construc-
ción del Centro de Arte Contemporáneo, hecho que va
a convertir a la localidad malagueña, ante la inminen-
te inauguración, en la primera ciudad de Andalucía en
contar con un centro de estas características sin ser
capital de provincia. Este hecho va a coincidir, con el
cincuenta aniversario de la gestación de un proyecto
paradigmático en la museología española, y que va a
guardar ciertas similitudes, tanto en la escala, como
en el entusiasmo inicial depositado, con el futuro
Centro veleño. Y es que, se van a cumplir cincuenta
años de la primera reunión llevada a cabo por un
espontaneo grupo de artistas, empeñados en crear un
museo de arte abstracto en una ciudad periférica, pro-
vinciana, casi de incógnito, Cuenca, llevando a cabo
uno de los episodios más fascinantes de la museología
reciente de nuestro país, sentando un claro preceden-
te y anticipando un modelo de éxito en cuanto a la ges-
tación y el desarrollo de un museo se refiere, modelo
que, a día de hoy, continuará vigente, como veremos a
continuación.

CONTEXTO HISTÓRICO: LOS AÑOS SESENTA Y EL
MOMENTO DE LOS EPISODIOS ESPONTÁNEOS

Con el inicio de los años sesenta, y tras una
década de los cincuenta efervescente en ideas, pero
poco resolutiva en cuanto a resultados, el Museo en
España va a entrar en un estado de falsa rutina, donde
el régimen franquista va a llevar a cabo una serie de
operaciones de mantenimiento, inauguración y re-
inauguración de museos ya existentes, con el fin de
proporcionar una propaganda beneficiosa. Sin embar-
go, a pesar del inmovilismo del régimen durante estas
dos décadas, y quizás debido, en parte, a éste, la acti-
vidad cultural y museística en España va a gravitar,
desde el ente público —muy poderoso, pero con un
tamaño tal que va a dificultar la práctica totalidad de
movimientos—, hasta los pequeños organismos inde-
pendientes, prácticamente autónomos, muy cercanos
a la élite cultural, alojados normalmente en las ciuda-
des periféricas. De esta forma, el gran relato museís-
tico va a cambiar de escala, al pasar drásticamente de
la novela estatal a los micro-relatos autónomos, de la
historia planificada a los episodios espontáneos. Del
museo de estado, a las entidades privadas.

Coincidiendo con lo anterior, van a aparecer
sectores enmarcados en los sustratos culturales de
todo el continente que van a poner en duda cada vez
más la ortodoxia del racionalismo funcionalista, dando
paso a unas corrientes donde la sensibilidad y el
entendimiento hacia el contexto urbano y paisajístico,
van a encontrar un buen terreno de cultivo. De esta
forma, se van a desarrollar políticas de recuperación
del patrimonio arquitectónico y su rehabilitación para
fines culturales y museísticos.

Esta tendencia va a gozar rápidamente de una
enorme difusión internacional, como pondrá de mani-
fiesto la exposición sobre arquitectura de museos que
celebrará el MOMA en 1968, bajo el título «Architec-
ture of Museums», donde se hablará de la flexibilidad
de la nueva arquitectura de museos, así como de la
revolución del diseño museográfico experimentada por
nuevos arquitectos italianos, de los que el comisario de
la exposición, Ludwig Glaeser, va a destacar la capaci-
dad de renovación de edificios y de reorganización de
las colecciones en los mismos1. De esta forma, la

Aprendiendo del Museo de Arte Abstracto Español de Cuenca.
50 años de la gestación de un modelo paradigmático.
Antonio Galisteo Espartero
Arquitecto

1. GLAESER, L. Architecture of Museums, Nueva York 1968, 4.

Interior del CAC de Vélez-Málaga
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nueva casuística generada en Italia, va a marcar las
pautas a posteriores museos europeos, generando un
modo de actuar que va a estar presente en la arquitec-
tura de museos hasta nuestros días. 

Así, serán numerosos los casos de museos y
espacios destinados al arte que se van a alojar en edi-
ficaciones históricas en España, relacionadas directa-
mente con el patrimonio histórico nacional. Ejemplos
como el museo de Elche, de 1969; el museo de
Villafamés, en Castellón, inaugurado en 1972; o, sobre
todo, el maravillo Museo Picasso de la Calle Montcada,
en Barcelona, abierto por primera vez en 1963 y
ampliado en 1970, van a poner de manifiesto la apari-
ción de una nueva forma de diálogo entre el espacio
histórico y la obra expuesta.

Sin embargo, la aproximación de los artistas y
críticos de arte a los espacios históricos va a marcar
sin duda una tendencia a partir del nacimiento del
paradigmático Museo de Arte Abstracto de Cuenca,
inaugurado en 1966, ejercicio cuyas implicaciones his-
tóricas van a superar el mero gesto histórico, gracias
al empeño de una iniciativa privada muy preparada, y a
un plan perfectamente diseñado, donde el diálogo —y,
sobre todo, el no diálogo— entre contenedor y conteni-
do va a ser clave del éxito del museo. El Museo de Arte
Abstracto de Cuenca va a erigirse como uno de los
casos de éxito más alabados y comentados en cuanto a
la creación de espacios museísticos, en el periodo
franquista —y en el no franquista—, se refiere. En defi-
nitiva, tal y como va a afirmar la profesora Layuno, en
el caso de Cuenca nos vamos a encontrar ante:

Un acontecimiento excepcional en su época y
pionero de la prosperidad alcanzada por lo
museos monográficos y especializados en artis-
tas o en tendencias concretas del arte contem-
poráneo2.

LA IDEA DE UN VISIONARIO: FERNANDO ZÓBEL

La historia del Museo de Cuenca va a estar
ligada, siguiendo un estilo muy americano, a su ideólo-
go y fundador, el pintor Fernando Zóbel. De esta forma
se creará en España uno de los primeros museos de
autor, promovido, pensado y gestionado íntegramente
por la iniciativa privada de un grupo de artistas muy
preparados y con las ideas muy claras. Y es que el caso
de Cuenca va a ser fruto, como ya hemos repetido en
varias ocasiones, de un plan, de una estrategia perfec-
tamente diseñada y definida, fruto del consenso, del
estudio, y de la elaboración de una maniobra a seguir
muy acorde con lo estipulado en los museo america-
nos —Zóbel, nacido en Manila, va a pasar gran parte de
su vida en Estados Unidos, por lo que va a estar muy en
contacto con los museos y los focos de la cultura y del
arte americano—, donde el entendimiento público-pri-
vado va a ser fundamental.

Por aquellos años, los Jóvenes pintores espa-
ñoles coetáneos a Zóbel van a alcanzar un gran reco-
nocimiento en el exterior. Sin embargo, el régimen va a
tratar este hecho con indiferencia y la realidad será
que España se va a encontrar totalmente aislada de las
corrientes creativas que se estarán generando en el
exterior. De esta forma, artistas pioneros, como
Picasso o Tapies, serán catalizadores a través de su
trabajo y de sus viajes a París, de la entrada en España
de las nuevas ideas internacionales. 

Así, y ante el inmovilismo del régimen en
materia cultural, una corriente subterránea comenza-
rá a surgir y a agitar las conciencias, surgiendo movi-
mientos como «El Paso» (Rafael Canogar, Luis Feito,
Manuel Millares, Antonio Saura, etc) y «Dau al Set
1948» (Joan Brossa, Antonio Tàpies, Modest Cuixart,
etc). En este contexto surgirá el grupo liderado por
Fernando Zóbel con el objetivo de crear un Museo de
Arte Moderno, para exponer el arte abstracto que su
generación va a proponer. 

2. LAYUNO, M.A. Museos de Arte Contemporáneo en España, Gijón 2003, 156.
3. ZOBEL, F. en Documentos RNE. El pintor Fernando Zobel. Dirección: Juan Carlos Soriano, RNE, 23/01/2010. 
4. Ibídem. 
5. ZOBEL,F. Colección de arte abstracto español : Casas Colgadas, Museo, Cuenca, Madrid 1966, 9.

Portada Renacentista del Museo de Cuenca

Interior del Museo de Arte Abstracto de Cuenca
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El pintor nacido en Filipinas, va a tener las
cosas claras desde el principio —defenderá que en un
museo, lo importante será empezar por la colección, y
no por el edificio—, por lo que la importancia del orden
a la hora de llevar a cabo la consecución del museo va
a ser total, comenzando el trabajo por la definición de
la colección, del alma del museo. Respecto a la misma,
Zóbel va a afirmar en una entrevista concedida a Radio
Nacional de España en 1983, emitida de nuevo dentro
de la serie documental Documentos RNE por la misma
emisora en 2010, que una de las cuestiones que les
interesará enseñar en el museo va a ser el trabajo de
una generación buenísima de pintores, la llamada
Generación de los años 50, formada por los pintores
nacidos entre 1920 y 19303. A su vez, en la misma
entrevista remarcará la intención desde un primer
momento de la consecución de un museo pequeño y
privado4. Una vez definida la colección, la cual va a
superar, según el pintor, a cualquier otra de arte abs-
tracto español que se haya hecho5, el mismo Zóbel va
a afirmar, que: 

[...] quedó clarísimo que eso, para bien de todos,
había que exponerlo de alguna forma. Entonces
pues nos pusimos a buscar un museo... tarda-
mos un par de años6.

De esta forma, el artista iniciará la búsqueda
de un lugar adecuado para albergar el museo. Durante
todo el invierno de 1962, Zóbel visitará y recorrerá en
repetidas ocasiones, y acompañado de sus amigos,
una ciudad histórica, Toledo, en busca de una casa his-
tórica que reúna las características necesarias para
albergar la colección, sin éxito. Será durante una reu-
nión mantenida hace prácticamente cincuenta años,
una noche de junio de 1963, con Eusebio Sempere,
Abel Martín y Gustavo Torner —conquense de naci-
miento y convicción, y a quién habrá conocido en la
Bienal de Venecia poco antes—, donde surja el tema de
que las famosas Casas Colgadas de Cuenca estarán en
pleno proceso de reconstrucción, y que su uso final no
se va a encontrar aún definido, por lo que el grupo deci-
dirá acudir a Cuenca para ver el estado del inmueble.

Como va a afirmar el propio Zóbel7, la comu-
nión entre el espacio encontrado y el grupo de artistas
será total, por lo que en una sola visita, acompañados
de la galerista Juana Mordó, quedarán convencidos de
que las Casas Colgadas van a reunir todas las condi-
ciones deseadas y algunas más que ni siquiera habrán
imaginado:

Esas casas, ¡preciosas!, monumento nacional si
se quiere, pero afortunadamente vacías (...) se
estaban reconstruyendo como paisaje —por
decirlo así— sin tener una idea muy clara de
para qué iban a servir8.

De esta forma se va a poner de manifiesto la
importancia que los fundadores del Museo de Arte

Abstracto de Cuenca van a dar al contenedor del
mismo, llevando a cabo incluso una búsqueda y un
escrutinio previo, tanto de la ciudad contenedor, como
del contenedor en sí.

El grupo encontrará en Cuenca una misteriosa
afinidad con el espíritu de su proyecto. Será la forma
de alzarse de la ciudad desde su lecho de piedra y su
paisaje tejido con rocas calcáreas, espinos y jaras lo
que tanto va a atraer a Zóbel y a otros intelectuales de
la época. Así, Cuenca y sus Casas Colgadas van a
aunar una capacidad semántica brutal, un lenguaje
histórico rico, culto, rodeado por unos paisajes espec-
taculares, por unos accidentes geográficos completa-
mente singulares, generando un conjunto aurático, un
museo único, mágico, atractivo tanto para el artista
como para el visitante, capaz de generar una experien-
cia museística única en el mundo, característica para-
digmática, clave, y muy perseguida en el devenir del
Museo de masas de nuestros días. 

UN ENTORNO MÁGICO: LA CULTURA DEL SIMULACRO

Tras obtener el equipo de Zóbel el derecho de
arrendamiento de las Casas Colgadas, el
Ayuntamiento conquense asumirá las obras de refor-
ma de las mismas, tal y como se establecerá en el con-
trato. Sin embargo, y a pesar de que serán los arqui-
tectos municipales, Fernando Barja y Francisco León
Meler, los encargados de la dirección de las mismas,
será Gustavo Torner, ingeniero de profesión y arquitec-
to de vocación, el que dirigirá por completo, tanto la
intervención arquitectónica, como la posterior instala-
ción museística. Así, se iniciarán unas obras de adap-
tación de un edificio histórico, a un uso completamen-
te nuevo y ajeno, el museístico, con todo lo que ello va
a conllevar. Por las mismas fechas, se va a instaurar,
sobre todo en Italia como hemos comentado anterior-
mente, una corriente que va a defender la instalación
de espacios expositivos en edificios existentes, rehabi-
litados, dotados de una fuerte componente histórica. 

De esta forma, y ante un país desolado tras la
guerra, comenzará una amplia tarea de reconstrucción
y nueva instalación de los museos en edificios con un
alto valor histórico y patrimonial. La nueva hornada de
arquitectos italianos va a unir una enorme calidad de
diseño con la tendencia innovadora de la restauración
crítica, desarrollada a partir de las teorías de Giulio
Carlo Argan o Cesare Brandini, entre otros. Arquitec-
tos como Carlo Scarpa, Franco Albini, Franco Minissi o
el equipo BBPR, formado por Lodovico Barbiano de
Belgioioso, Enrico Peresutti y Ernesto Nathan Rogers,
realizarán en veinte años una serie de obras de una
calidad sublime, donde, como afirmarán los profeso-
res Montaner y Oliveras9, la relación entre espacio
contenedor y objeto contenido se resolverá en térmi-

6. ZOBEL, F. en Trazos. Dirección: Paloma Chamorro, RTVE, 1978.
7 ZOBEL, F. Colección…, 9.
8 ZOBEL, F. en Trazos...
9 MONTANER, J.M. y OLIVERAS, J. Los Museos de Última Generación, Barcelona 1986, 22.
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nos de complementariedad, puesto que cada uno va a
acentuar e interpretar la calidad del otro. En el caso de
Cuenca, la relación entre espacio contenedor y conte-
nido no va a estar tan clara, es más, va a estar desdi-
bujada. De hecho, el propio Zóbel afirmará que: 

El museo que se estaba restaurando, como geo-
grafía, estaba vacío por dentro. Era una especie
de magnífica caja de zapatos, que se podía hacer
lo que se quisiese con ese interior10.

Asimismo, la solución museográfica llevada a
cabo por Gustavo Torner, de la que Zóbel va a afirmar
que convertirá el espacio encontrado en un museo
ejemplar, va a poner en práctica todos los preceptos de
la museografía del white cube americano, conjunta-
mente con los preceptos de establecidos por arquitec-
tos italianos como Scarpa o Albini. Manuel Fontán,
actual responsable del Museo de Arte Abstracto de
Cuenca, va a afirmar que la solución ideada por Torner
se basará en:

una especie de mezcla de la museografía ame-
ricana, es decir, el white cube, la pared blanca,
el cubo blanco, el espacio neutro, donde lo
importante es la presencia de la obra de arte,
con ciertos guiños a la museografía italiana11. 

Y es que el tratamiento que en el Museo de
Cuenca se le va a dar al edificio histórico va a ser com-
pletamente relativo. Es decir, el grupo encabezado por
Zóbel no elegirá a las Casas Colgadas por su valor his-
tórico y patrimonial. Eso va a ser lo de menos. El ver-
dadero valor de las Casas Colgadas va a residir en su
simbolismo, en su conjunto, en la carga semántica del
todo, en el valor artístico de la operación. De hecho, y
a pesar de la avanzada edad del inmueble original 
—más de quinientos años—, las Casas Colgadas no va
a tener un origen histórico claro —la doctora Consuelo
Merino Fernández, cuya tesis doctoral va a versar ínte-
gramente acerca del Museo de Arte Abstracto de
Cuenca, va a dedicar parte de la misma al origen del
inmueble, sin obtener una conclusión clara—. 

Este hecho se va a ver potenciado desde el
punto en que, en enero de 1966, meses antes de la
inauguración del Museo —oficialmente inaugurado el
1 de julio de dicho año—, el propio Zóbel va a realizar
una petición formal al alcalde a través de la cual va a
solicitar la ampliación del inmueble, dadas las reduci-
das dimensiones originales del mismo. Dicha amplia-
ción será inaugurada en noviembre de 1978, ocupando

dos casas colindantes al museo derribadas por el
Ayuntamiento en 1965. Uno de los objetivos de la
ampliación, de nuevo dirigida por Torner, será la de
preservar el equilibrio entre arquitectura y paisaje.
Para ello, el nuevo edificio será mimético con el entor-
no, pero no será completamente ortodoxo en cuanto a
la arquitectura histórica se refiere. De hecho, durante
la etapa de la ampliación se colocará una portada
renacentista, procedente de un palacio en ruinas situa-
do en Villarejo de la Peñuela, como único elemento
decorativo valioso de la actuación12, poniendo de mani-
fiesto la cultura del simulacro, la utilización de la his-
toria, de los elementos históricos, para dotar de valor
simbólico al conjunto, lejos del rigor histórico.

IMPACTO DEL MUSEO PARA LA CIUDAD

El Museo ideado por el llamado Grupo de
Cuenca, va a convertirse en una de las primeras ope-
raciones museísticas privadas de gran éxito en nuestro
país. Éxito a todos los niveles, puesto que, el Museo de
Arte Abstracto de Cuenca va a conseguir la regenera-
ción de una zona muy degradada por entonces en la
ciudad, va a situar a la ciudad de Cuenca en el plano
internacional, y va a marcar las pautas para la concep-
ción de un museo atractivo para el visitante, para la
masa. 

Como punto de partida, comenzaremos este
apartado con unas declaraciones de Gustavo Torner al
diario El País con motivo del décimo aniversario del
museo, en las que afirmará que por aquel entonces, la
parte alta de Cuenca era despreciada por los habitan-
tes de la ciudad y, en cuanto a los forasteros, no la
habían descubierto aún. De esta forma, y viendo el pro-
fundo cambio que habrá experimentado la zona en un
pequeño espacio de tiempo, Torner va a afirmar que:

Hay que pensar que en una ciudad como
Cuenca, nuestro proyecto era impensable, en un
momento en el que nadie hablaba de descentra-
lización, en una ciudad a la que no venía nadie.
Ahora el museo atrae mucho turismo. Se ven-
den alrededor de 30.000 entradas anuales,
prácticamente todas ellas a gente de fuera13.

El pintor conquense afirmará de igual manera
años más tarde que, el antiguo y primer director del
MOMA, Alfred Barr Jr., durante una visita a Europa, a lo
largo de la cual visitará el museo conquense, va a defi-

10. ZOBEL, F. en Documentos RNE…
11. FONTÁN, M. en Documentos RNE...
12. MERINO FERNÁNDEZ, M.C. Realidad y Proyección del Museo de Arte Abstracto Español de Cuenca, Madrid 1992, 128.
13. TORNER, G. Entrevista concedida a El País, 14/08/1977.
14. ZOBEL, F. en Documentos RNE…

Fuente: Elaboración propia a partir de AA.VV. El impacto de los Museos de Arte Contemporáneo a Nivel Urbano, Barcelona 2003. 
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nir a la institución como el pequeño museo más boni-
to del mundo, añadiendo que en el ambiente artístico
internacional se sabrá que en Cuenca hay una cosa que
hay que ver, poniendo de manifiesto la repercusión que
el Museo de Arte Abstracto va a alcanzar, incluso en los
circuitos internacionales de arte más exclusivos14.

Por último, el impacto económico que el
museo va a dejar en la ciudad va a ser analizado en
2003, junto con otros museos, por la Asociación de
Artistas Visuales de Cataluña, en colaboración con el
Ministerio de Cultura. En dicho informe se va a indicar
que, a pesar de no incluir los datos de ingresos y gas-
tos del museo en este análisis de impacto, dado que va
a ser política habitual de la Fundación Juan March 
—actual propietaria del museo, tras la cesión por parte
de Zóbel del mismo en 1980, pocos años antes de su
muerte—, el no dar datos sobre los presupuestos de
los museos de los que es titular, en el año 2003 el
museo va a ser visitado por más de 34.000 visitantes,
la gran mayoría turistas. 

Así, un 16% de los visitantes serán extranje-
ros, y aunque no hay datos al respecto, en el citado

informe se va a considerar que la mayoría de los visi-
tantes españoles también van a ser turistas.  Este dato
va a ser bastante relevante, puesto que si comparamos
el dato, con el obtenido en Madrid para el mismo año,
y obtenemos el coeficiente entre la población de la ciu-
dad receptora y el número de visitantes del museo,
vamos a obtener unos coeficientes muy similares.

A pesar de que dos ciudades como Madrid y
Cuenca no son comparables, resultará llamativo ver
como un museo muy pequeño, ubicado en una ciudad
de provincias, solitaria y poco visitada, obtiene unos
coeficientes próximos a los obtenidos por el museo
más visitado en España, el Museo del Prado, y sin con-
tar con el tirón turístico y a enorme oferta cultural con
los que va a contar la capital. 

Siguiendo con el informe, dado que el número
de turistas que visitaron las oficinas de turismo de
Cuenca en el 2003 (cifra que, según las autoridades de
turismo es bastante aproximada a los visitantes que
tuvo la ciudad) fue de unos 116.000, aproximadamente
un 30% del turismo de la ciudad pasó por el museo, lo
que lo va a convertir en uno de los principales atracti-

Vista general del Museo de Cuenca

       



B
O

LE
TÍ

N
 D

E 
LA

 S
O

CI
ED

AD
 D

E 
AM

IG
O

S 
D

E 
LA

 C
U

LT
U

R
A 

D
E 

VÉ
LE

Z-
M

ÁL
AG

A 
• 

2
0
1
3
/ 

1
2

54

vos turísticos de la misma. Según los responsables
turísticos, se tratará del equipamiento cultural más
visitado de Cuenca y hay estimaciones que indicarán
que más de una cuarta parte de sus visitantes viajarán
a la ciudad básicamente para ver las instalaciones del
museo15. Esto supondrá más de 8.000 turistas que van
a poder atribuirse directamente al museo. 

Por otro lado, la existencia del museo con-
quense va a ser clave para que la Facultad de Bellas
Artes de la Universidad de Castilla la Mancha se ubi-
que en Cuenca, convirtiéndose con el tiempo en una de
las más prestigiosas del Estado en esta materia, hecho
que tampoco será ajeno a la influencia del Museo de
Arte Abstracto.

De esta forma, podremos afirmar que
el Museo de Arte Abstracto de Cuenca va a
erigirse como, posiblemente, la mejor opera-
ción de marketing cultural —quizás sin pre-
tenderlo en sus inicios— orquestada y diseña-
da desde el sector privado durante el fran-
quismo, con unos resultados, tanto a nivel de
regeneración urbana, de número de visitan-
tes, y de repercusión internacional de la ciu-
dad, completamente tangibles y esclarecedo-
res.  Así, como va a afirmar la profesora
Layuno:

el gesto de Zóbel y sus compañeros es
pionero en la actitud de búsqueda de
espacios alternativos al museo diseña-
do de nueva planta y a sus discursos
globalizantes en favor de la inserción
de la obra en un marco histórico y geo-
gráfico concreto. 

Responde a un claro deseo de aparta-
miento de los canales oficiales de difusión
artística, abanderados por el nada convincen-
te Museo Nacional de Arte Contemporáneo,
además de la voluntad de decisión de las con-
diciones, lugares y formas de exposición por
parte de los propios artistas y coleccionistas16.

CONCLUSIONES

A día de hoy, no cabrá duda de que el genial
Museo de Cuenca va a significar todo un éxito, y lo será
en muchos sentidos. Su mérito va a residir en la con-
secución espontanea, desde la nada, partiendo de
cero, de un espacio expositivo primoroso, de una insti-
tución dinámica, utilizando para ello una fórmula de
gestión sostenible y versátil, y logrando una regenera-
ción urbana sin precedentes en una ciudad de las
características de Cuenca, anticipando, con cincuenta
años de antelación, la manera de concebir y de gestio-
nar un espacio de estas características, enseñando a
nuevos centros, como podrá ser el CAC de Vélez-
Málaga, el camino a seguir. 

De este modo, vamos a estar ante uno de los
primeros exponentes del museo de masas en la
España pre-democrática, de un museo que se va a
desvincular por completo del modelo racionalista, de
un museo que sabrá apropiarse de lo histórico, de lo
espectacular, de un museo que va a servirse del
espectáculo paisajístico, cuyo mayor reclamo va a ser
él mismo, su estampa, su ubicación. Un ejemplo de
museo modélico donde nada se va a dejar a la impro-
visación, donde todo va a ser fruto de la planificación.

Un museo, cuya gestación y posterior desarro-
llo habrá sido posible gracias a la convergencia en un
punto geográfico concreto, en este caso Cuenca, y en

un momento de la historia concreto, mediados de los
años sesenta, de un grupo de personas y de unos luga-
res arquitectónicos únicos, sin cuyo concurso será
completamente imposible la obtención de un resultado
tan potente y visionario como el obtenido en la ciudad
castellano-manchega.

15. AA.VV. El impacto de los Museos de Arte Contemporáneo a Nivel Urbano, Barcelona 2003. 
16. LAYUNO, M.A. Museos..., 157.
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ARTÍCULOS

En esta sección pretendemos difundir trabajos e
investigaciones sobre diferentes aspectos de nues-

tra ciudad y comarca, tanto de nuestros socios
como de cualquier otra persona interesada.

Los únicos requisitos son: estar centrados sobre
nuestro ámbito geográfico, su originalidad, una

extensión nunca superior a cinco folios y la inclu-
sión de referencias sobre la ubicación de los docu-

mentos o fuentes analizadas.

  




